
Homilia para la apertura de la fase sinodal en la Diócesis 
Domingo 17 de octubre de 2021 

 
Queridos hermanos y hermanas todos, 

 
Nos encontramos hoy en el día del Señor como comunidad, como hijos de un mismo 

Padre y hermanos en Cristo, para celebrar nuestra fe e implorar bendiciones de parte de 
Dios Padre que es rico en misericordia. Vivimos un tiempo de gracia en nuestra amada 
Iglesia particular, ya que somos convocados hoy por el Papa Francisco para celebrar unidos 
a toda la Iglesia universal, la apertura de este Sínodo que tiene como lema: “Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación y misión”.  
 

Se trata de una experiencia de comunión eclesial que ha iniciado ya el pasado 09 y 10 de 
octubre y que concluirá en octubre de 2023. Llenos de confianza y puesta nuestra esperanza 
en el Señor (Sal 32), hoy comenzamos la primera fase de este Sínodo a nivel local, lo cual 
constituye una oportunidad privilegiada para poner en práctica en el aquí y ahora de nuestra 
realidad concreta, la sinodalidad como un estilo de vivir y obrar en la Iglesia.  
 

El Papa Francisco nos invita a todos como pueblo de Dios a vivir la sinodalidad, es decir, 
a caminar juntos volviendo al estilo de ser y de actuar de la Iglesia Primitiva, “un estilo 
sinodal de la Iglesia como pueblo peregrino y misionero”, pues afirma el Santo Padre: “El 
camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio” … “Estamos invitados 
pues a caminar juntos -laicos, consagrados y consagradas, pastores, Obispos- para encontrarnos y escucharnos 
unos a otros, ya que una Iglesia sinodal es una Iglesia de la escucha, con la conciencia de que escuchar «es 
más que oír». Es una escucha reciproca en la cual cada uno tiene algo que aprender”1.  

 
Nos encontramos por tanto en un momento de gracia, es decir, “un kairos”, en un “tiempo 

favorable” para experimentar como Iglesia particular y universal, que somos un pueblo de 
bautizados, una comunidad de creyentes que viven, son y se sienten hijos de Dios, y donde 
la sinodalidad se verá expresada en el reconocimiento de que todos los miembros de la 
Iglesia, tienen la misma dignidad de hijos de Dios y que su acción y participación dentro de 
ella, debe considerarse como algo indispensable y necesario.  

 
La palabra de Dios que hemos escuchado seguramente nos interpela y nos hace 

cuestionarnos si es posible el caminar juntos, el vernos y sentirnos como hermanos, como 
discípulos seguidores de Jesucristo. El pasaje del evangelio según San Marcos nos narra en 
este Domingo cómo los discípulos de Jesús buscan puestos de honor y grandeza, privilegios 
que, aunque comprensibles, brotan de meros deseos personales y mundanos. Mientras Jesús 
por tercera vez les había anunciado su pasión y muerte en Jerusalén, Santiago y Juan 
discípulos suyos, piensan ya en lo futuro, en aquello que pueden conseguir por capricho, en 
lo que les espera en la gloria queriendo ser los primeros y logrando con ello la indignación 
de los demás.  Esto nos hace pensar a nosotros hoy en día, que muchas veces la cercanía con 
el Señor puede ser meramente de interés, de logros y éxitos personales, de anhelos que van 
más allá del designio de Jesús.  

 
1 Cf. PAPA FRANCISCO, Discurso para la conmemoración del 50º Aniversario de la Institución del Sínodo de los Obispos; 
(17 octubre 2015).  



 
Sin duda que la sed de poder, de reconocimiento y protagonismo, el aspirar a ser los 

primeros ante los demás, no puede llevarnos a ser verdaderos discípulos, ni lograr en medio 
de tantas divisiones y heridas, a construir puentes ni vínculos de fraternidad, al contrario, 
eso crea resentimientos, envidias y destrucción dentro de una comunidad. Hoy el Señor Jesús 
nos dice: “el que quiera ser grande entre ustedes, que sea su servidor y el que quiera ser el primero, que sea 
el servidor de todos, así como el Hijo del hombre, que no ha venido a ser servido sino a servir, y dar su vida 
por la redención de todos” (Mc 10, 43-45).  

 
Ser servidores implica la actitud de generosidad, esa que brota de un corazón enamorado 

de Cristo, es verdad que los discípulos estaban con Jesús, lo escuchaban, lo veían y lo seguían 
“admirados y asustados” hacia Jerusalén. Sin embargo, no deseaban padecer con su 
maestro, buscaban su beneficio personal. Preguntémonos nosotros con sinceridad: ¿Estamos 
dispuestos a seguir a Jesús y cargar con nuestra cruz? ¿Queremos servir a los demás o ser 
servidos? ¿Sabemos ser cercanos a quienes aspiran puestos de honor para mostrarles el valor 
de la humildad y del servicio? Seguramente hablar de sinodalidad será bello y fácil, pero en 
la práctica será todo un reto, especialmente para quien no ve a Cristo sino a sus propios 
intereses.    

 
Esta primera fase del sínodo estará caracterizada por un ejercicio de consulta al Pueblo 

de Dios en nuestra Iglesia local, se trata de una etapa de escucha y de diálogo como Iglesia 
particular. Por ello, queremos poner nuestros deseos y aspiraciones muy personales como 
comunidad de discípulos delante del altar del sacrificio eucarístico, confiando pero también 
creyendo firmemente como dice la segunda lectura hoy: “no tenemos un sumo sacerdote que no sea 
capaz de compadecerse de nuestros sufrimientos, puesto que él mismo ha pasado por las mismas pruebas 
excepto el pecado” (Heb 4, 15). El mismo Cristo Jesús que comprende nuestras muchas 
limitaciones y fragilidades vendrá en nuestra ayuda.  

 
Como discípulos suyos, estamos llamados a reconocer nuevamente la gracia de sentirnos 

unidos a Cristo a través de las múltiples situaciones difíciles y dolorosas que vive nuestro 
pueblo. Cuántos episodios tristes y lamentables suceden diariamente en nuestras 
comunidades. Las palabras del profeta Isaías descubren la experiencia de dolor que padecen 
tantos hermanos nuestros y que nos lleva a contemplar a ese siervo que “con sus sufrimientos 
justificará a muchos” (Is 53, 11). Las palabras del salmista nos fortalecen y consuelan al escuchar 
“cuida el Señor de aquellos que le temen y en su bondad confían; los salva de la muerte y en épocas de hambre 
les da vida” (Sal 32). 

 
Que oportunidad tan valiosa nos ofrece nuestra madre la Iglesia convocando a todos sus 

hijos dispersos por el mundo a vivir en sinodalidad. Esta convocatoria del Papa “a escucharnos 
y caminar juntos”, llega en un momento en el que nuestra sociedad experimenta un cambio de 
época, marcada por una crisis antropológico-cultural que afecta todos los aspectos de la vida 
humana2. Sin embargo, es precisamente en este contexto tan complejo y agudo donde se nos 
pide escrutar a fondo bajo la guía del Espíritu Santo los signos de los tiempos e interpretarlos 
a la luz del Evangelio.    

 
 

2 Cf. CONFERENCIA DEL EPISCOPADO MEXICANO, Proyecto Global de Pastoral 2031-2033; (2018) 20. 



Son tiempos dramáticos y fascinantes para la nueva evangelización. “Acerquémonos, por lo tanto, 
con plena confianza al trono de la gracia, para recibir misericordia, hallar la gracia y obtener ayuda en el 
momento oportuno” (Heb 4, 15-16). Hoy más que nunca estamos llamados a comprometernos 
de manera valiente y creativa con nuestro ser de bautizados. En efecto, “en una Iglesia sinodal, 
toda la comunidad, en la libre y rica diversidad de sus miembros, está llamada a rezar, escuchar, analizar, 
dialogar, discernir y aconsejar para tomar decisiones pastorales que correspondan lo más posible a la voluntad 
de Dios”3.  

 
Sin duda que la actitud de cercanía, de diálogo y escucha entre todos como Pueblo, que 

es la gran novedad del Sínodo, favorecerá el proceso sinodal que interesa a toda la Iglesia y 
a todos en la ella bajo el principio de “aquello que afecta a todos debe ser tratado por todos”, así como 
la estrecha unión y colaboración entre los fieles laicos y sus pastores. No se trata de 
democracia, ni de populismo o algo parecido; se trata de que la Iglesia es el Pueblo de Dios, 
y este pueblo, por el bautismo, es sujeto de la misión.  

 
Como Iglesia particular queremos hacer realidad la espiritualidad de la comunión, la 

cual brota de la Eucaristía. La sinodalidad tiene su fuente y su cumbre en la celebración litúrgica y de 
una forma singular en la participación plena, consciente y activa en el banquete eucarístico”4. Vivamos con 
alegría este llamado a la comunión, a la participación y a la misión. Seamos corresponsables 
en el ministerio que Dios nos ha concedido con el poder del Espíritu Santo. Mostremos la 
diversidad de dones y carismas en el servicio, en el caminar juntos como diócesis, como 
decanato, como parroquia, como congregación, seminario, o movimiento dentro de la 
Iglesia. Seamos capaces del salir de nuestra comodidad y del “siempre se ha hecho” para ir 
al encuentro de quien sufre, de quien clama consuelo y de quien necesita ser escuchado.  

 
Pidamos a Dios que nos conceda también humildad de corazón, para saber que no 

podemos caminar solos y aislados. Pidamos hoy la luz del Espíritu Santo para enfrentar con 
prudencia y sabiduría los retos que actualmente el mundo presenta a la misión de la Iglesia. 
Aprendamos de Jesús que es manso y humilde de corazón, a tener actitudes de compasión y 
de ternura, especialmente con los más pobres, los alejados y aquellos que tienen una idea 
distinta a la nuestra. Que nuestras intenciones se conviertan en tareas puntuales y 
comprometidas para que, a través de una conversión pastoral y sinodal, podamos ser una 
Iglesia en salida, una Iglesia sinodal conforme al designio de Dios.  

 
Que esta Eucaristía renueve nuestros corazones a fin de que asumamos el compromiso 

de ser auténticos cristianos. Alimentémonos con el cuerpo de Cristo pan de vida eterna. Que 
María interceda por nosotros como madre y abogada nuestra. En ella depositamos nuestra 
confianza para que todas las acciones pastorales que realicemos como Iglesia, den frutos 
abundantes en bien de nuestras comunidades. Así sea. 

 
3 Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia; (2018) 67-68 
4 Ibidem, 47. 


